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Leer cada día la prensa conlleva el riesgo de conducirnos a la esquizofrenia. No me refie-
ro a las noticias sobre la corrupción, pues este es un mal permanente y sin remedio (el
Corruption Perceptions Index de 2014 sitúa a España en el lugar 37, por detrás de Bután,
Botsuana o Portugal), sino a las más importantes, que son aquellas que se refieren al
trabajo y a la subsistencia. Por ejemplo, tomo El Periódico del jueves 4 de diciembre. Por
un lado, hay anuncios optimistas sobre el futuro ("Buenas noticias para 2015 [...]. La
economía se recupera y seguirá haciéndolo el próximo año"), junto a un extenso repor-
taje que afirma que cada día hay más personas sin techo ("En BCN hay 800 personas
más sin casa desde el inicio de la crisis económica") y que reaparecen las chabolas.

Que las cosas marchan bien parece indiscutible ("Los dividendos marcarán récord en
2014 con más de 43.500 millones",  Cinco Días, 27 de noviembre), pero esta previsión
contrasta con los datos que nos proporciona Unicef sobre la pobreza infantil (Children of
the Recession, de septiembre de 2014), que en su análisis de lo que ocurre en los países
desarrollados nos muestra que España ocupa el lugar 35 entre un total de 41 (por detrás
de Rumanía, Turquía, Bulgaria, etc.), con un 36,3 % de pobreza infantil, y lo que es peor,
con uno de los mayores índices de crecimiento de esta pobreza, es decir de empeora-
miento, en los últimos años.

Esta divergencia que caracteriza la situación del mundo actual tiene una explicación muy
sencilla: lo que aumenta, año a año y día a día, es la desigualdad en nuestras socieda-
des, de manera que ello conlleva una evolución en que todo va cada vez mejor para los
de arriba de la pirámide del reparto de la riqueza, y cada vez peor para la gran mayoría
de los de abajo. El último informe sobre la riqueza mundial publicado por Credit Suisse
asegura que el 8,6 % de los más ricos del mundo acumulan el 85 % de toda la riqueza,
mientras que el 70 % de los más pobres no llega conjuntamente ni al 3 %. Y lo más grave
es que esta desigualdad crece cada año, de manera que un profesor de Oxford, Danny
Dorling, ha escrito que si seguimos así "en cinco años los miembros del 1 % más rico del



mundo lo tendrán todo, y los pobres no tendrán nada". Un poco exagerado, pero por ahí
van las cosas.

Los mecanismos que producen esta desigualdad son bastante simples. Todo se reduce a
que los más ricos pagan cada vez menos impuestos y los más pobres reciben cada vez
menos ingresos por su trabajo, a lo cual hay que añadir que cada vez obtienen menos
servicios sociales de unos gobiernos que, como consecuencia de la falta de recursos
procedentes de los impuestos, han de reducir el gasto social.

Y, por lo que parece, el camino que seguirán las cosas en un futuro inmediato va en la
misma dirección. Es lo que anuncia lo que está sucediendo en los países que crean las
pautas que otros, incluyendo este en que vivimos, seguirán más tarde. En Estados Uni-
dos, donde los republicanos dominan ahora las dos cámaras del Capitolio, se prevé "una
costosa y ultrajante rebaja de impuestos" (New York Times, 2 de diciembre) y en Gran
Bretaña "un colosal recorte de gastos", que se calcula que conducirá a que los ciudada-
nos tengan que endeudarse para mantener sus niveles de vida (The Independent, 4 de
diciembre). En nuestro país no se habla de estas cosas porque, con la serie de eleccio-
nes que nos aguardan el próximo año, conviene dejar que la gente siga creyendo que
nos hallamos en plena recuperación y que las cosas mejorarán algún día. Ya llegará el
momento en que vengan a despertarnos para que entendamos qué es lo que de verdad
está ocurriendo.

Quisiera añadir también algunas cosas sobre la reducción de las ganancias del trabajo y
sobre la amenaza potencial de otro desastre como el de 2008, pero lo dejo para otro
día.
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